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LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Devoción: una puerta hacia la liberación

La devoción, hijos, es un Don de Dios en el corazón de los seres humanos, un Rayo Divino 
colocado en el interior de los seres para que, cuando esté activo y despierto, los haga retornar al 
Corazón del Padre.

La devoción activa en la consciencia humana su potencial de unir las dimensiones, de disolver 
todas las barreras que separan los corazones de Dios y de abrir las puertas para que los seres se 
liberen de todo lo que les impide llegar al Padre.

La devoción es como un imán que eleva la consciencia hacia Dios y, al mismo tiempo, la purifica 
para que llegue al Padre.

La devoción permite que los corazones reconozcan la necesidad de estar en Dios y, cuando esa 
devoción es madura y evolutiva, que los seres sean conscientes de la necesidad de crear una 
condición para que, aquellos que no lo consiguen, tengan también la posibilidad de llegar al Padre.

La devoción que nace en el corazón y se eleva a la consciencia, permite que los seres maduren sus 
núcleos inferiores y los transmuten, porque la propia energía los lleva a comprender que es 
necesario transformarse para llegar a Dios.

La devoción es una puerta hacia la liberación planetaria y un camino seguro para despertar y 
activar los espejos de sus corazones.

La devoción siempre debe profundizarse en los seres, elevar su vibración y dejar de ser un proceso 
emocional para pasar a ser una experiencia, una condición espiritual e interna de los seres.

La devoción se debe ir elevando, desde el corazón hacia la consciencia, para que ustedes siempre 
sepan cómo abrir las puertas para llegar a Dios.

Dejen que se exprese la devoción en sus corazones. No tengan miedo de transformarse y de 
tornarse puros ante Dios, porque esto es lo que los hará retornar al Padre.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


